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Por el mundo 
de las ideas 

L A POLÍTICA 

A N T E L A G U E R R A 
No nos fttieveinos a asegurar 

tm desenlance ináa o nieno8 pró
ximo para la espantosa guerra; 

^íxoto con que Líos castiga de un 
moiio terriblemente ejemplar las 
impía i audacias y cínicas pérver-
aiiliulos de la política masónioo-
judaica que había llegado a sojuz-
gHf y esclavizar a casi todas las 
niiciuiies de Europa. Poro, la lio-
n i b l e tragedia se halla en tal pun
to y sazón que nos permite hacer 
<30ii8tar de una parte, lo sólido y 
fundado de nuestras uónjeturas al 
«stallar el conflicto—sólidas, no 
por ser nuestras, sino por ser 
iiumildea aplicaciones de la ver
dad eterna a los acontecimientos 
<3eii vida, con la luz de la filoso
fía'tuistiana—, y formular de 
ot ras conclusiones muy instruc
tivas sobre el valor de la política 
fategramente católica frente a la 
guer ra , y a la luz dq la misma 
<3tistiana sabiduría. 

Ho tenemos necesidad alguna 
4 e remontarnos a las esferas de lo 
•Abstracto; a flor de t ierra habla
remos hechos abundantes, actitu
des elucuentÍHimas, ruinas deplo
rables que nos demostrará» cómo 
la, bastarda política de ambiciones 
y falsías arruina a los pueblos, y 
oomo solo el ideal patriótico, íu ' 
ttsgvo en doctrinas y sano en sen
timientos, los salva. 

El desvergonzado, tanto como 
insensato, indiferentismo religioso 
•de nuestra empedernida genera 
<:ióu de excépticos y nsaterialistas 
««Uíba harto ds heÍM la santA in-
t^^Heág^ncU en Io«l pi'inbipioa dé 
loa coatados héroes del cristiano 
tdflíftHsmo. 

Bien; no es el que mejor ríe 
^o¡«n,ríe primero. 

^]uj| divina Judtici» se rí6 ahora 
•de las bravatas de loa impios ha* 
«nilUndulos hasta el polvo de la 
*tóAi^ y perfnitíetííltr que él riyái-
Ub'devastador de la guerra apláé* 
tft sus penachos orgullosos y re 
tadores. 

¿Para qné hablan de pensar en 
Hot «axiliu del cielo, en la íe de 

COPLAS DE AC CUALIDAD los ciudadanoB, en las oraciones de 
loa religiosos, en la moia! do las 
costumbres, en las instituciones 
de la caridad, en los santos ideales 
de Patria, y Nacionatiamo, Orlen 
y JuHticia social, los que contaban 
con el dinero, con los adelantos 
científicos y la fuerza biutn? 

Se podía burlar todo; se podía 
atrepellar todo. 

¿Quién iba a atreverse con un 
conglomerado que podía Hficar 
homb-es de Rusia, vituallas de 
Francia y Bólgica, dinero, armas 
y munioiónea de Inglaterra? 

El señor de los Ejercí ton se ha 
reido de las bravatas de la im
piedad; y al empuje arrollador 
de los imperios centrales, la in
mensa población rusa se ha con
vertido en un trágico hospital de 
inválidos, las llanuras franco bel
gas en un desolado cam|>o de rui
nas, y el orgullo inglÓH ha tenido 
que descender «1 terreno humi
llante do la captación de infeli
ces que se prestarán a servir de 
cabeza de turco. 

Y aquí de las consideraciones 
prácticas. Las cabezas (l>i turco 
han sido posibles porque en I ta
lia y en Bumanfa ha logrado im
ponerse la fj|rsa masónico-judaica. 
Hubiera allí predominado el sen
timiento cristiano, nacional y pa
triótico, y no llorarían hoy sus 
infelices habitantes el fracaso y 
la tragedia. Si España puede, to
davía, ufanarse de su independen
cia y de su paz, débelo a que en 
nuestro suelo ha vibrado conti
nua 1« actitud de santa intransi
gencia frente a los manejos del 
sectarismo. {Ay de nuestros po
bres hijos, ay de nosotros todos, 
ei IH íai'sa republicano-liberal-sec
taria hubiera podido obrar a su 
talante, y sin cortapisas! A estas 

horas lloraríamos sobre Jas ruinas |_,a f r a n C f t í á S O í l G r í S 
de nuestra nación. 

Que ¿para qué sirve la santa 
intranaigenoia católica y patrió* 
titea, do loa buenos hijos de Bspa* 
fia—-preguntáis todavía, tos iu-
fatufldoa del modernistno? 

L a santa intransigencia, católi
co nacional sirve para eso; phra 
evitar que una nación sea lleva
da a la ruina. 

P u m o 

Los que no 
quieren la paz 

¿Quién habla mal de la guerra, 
cuando eso es una delici* 
que mi Dolsillo acaricia 
poniendo perra tras pprra 
y plata a más y mejor"' 
(Soy un acaparador.) 

¿Quién pide ramos de oliva 
que alegren a las naciones 
si estoy ganando millones 
cuando la lucha es más viva? 
¡Ande el movimiento, ande! 
(Soy contiabandista en grande.) 

¿Quién ha sido el zascandil 
que hizo cristianos conjuros 
cuando barcos de a cien duros 
se venden ahora en cien mil? 
(De fijo algún germanófilo! 
(Soy naviero aliadóñlo.) 

La guerra es como un edén 
de alegrías seductoras 
pues las ametralladoras 
las compra y paga muy bien 
con pídido extraordinario, 
(Soy un yanqui humanitario.) 

Siga la guerra mnndial 
cuanto más fuerte, mejor 
y declaremos traidor 
al que tenga el ideal 
de qUc U paloma asome. 
(Soy escritor que ahora come.) 

De la lucha no estoy harto 
pues ahora cualquier nación 
compra suelas de cartón 
y calzoncillos de esparto 
y choiizos explosivos. 
(Soy industria! de los cvivos».) 

Nada, no queremos paz 
aunque Alemania la pida 
y acabe la última vida 
del mundo sobre la faz, 
(Somoi los golfos mundiales, 
por otro nombre, vivales.) 

JUANITO 

N A D A MAS QUE ESO . 
La Francmiuionería siempre ha 

resultado para el mundo un di
vertimiento. Un divertimiento 
como el juego ,de pelota, el de 

gínose el lector el efecto que ha
brá causado en Europa el pregóu 
de loH votos de la fiancuiasonerí» 
afirmados en un Oongroso cele
brado en Paiía, con respecto at 
]danteamiento de la paz en t r» 
las naciones que hoy dirimen Bus 
contiendas en loa campos de ba 
talla. 

Veamos el alcance de esos 
voto-í. 

1.) Devolución i e la Alsaeia 
Lorona a Francia, 

2.) Recuuatitucicn por la r*» 
unión de sus tres trozos, de íu 
Polonia iiulependiente. 

3.) Independencia de Bohe
mia Liberación y unificación d» 
todas las nacionalidades hoy d i* 
oprimidas por la organización 
política y administrativa d e l l m -
perio de los Habsburga8«n Eata» 
dos q[ue las dichas naoíonalidadei» 
expresarán por un plebiscito. 

Y exclamamos nosotros: ¿Nada, 
más que eso? 

Porque ya puesto en el caminir 
de pedir bien podían, hombre» 
masones, aliados y neutrales, hn-
ber pedido al Marqués de A l h u 
cemas la devolución dé la jefátO'-
ra del partido liberal al Goud» 
de Bumanoues, o al Presidente de' 
la corrida da toros celebrada e a 
Viltaoenejus el martes pasado 1» 
devolución de la oreja que inju8-
tamente otorgó al Chiripa Í U . 

¿Por qné la devolución de }» 
Alsacia Lorena a Francia oum» 
primera condición de paz? 

¿Y con qué derecho piden a e -
tedes para Francia la Alsaeia L u ' 
rena? 

¡Ah, sí, vamos! La Als«oia-Lo' 
rena ha pertenecido a Fraoe i» 
hasta que el planteamiento de I» 
paz de la guerra franoo-prm^tt* 
en mil oohooieatoa setenta^ el 
GóBi'ernó alemin, TWÍMtíb 

„ . E ^ 0DB3NTA Q ü g LA A L S A -

se dlvieíte diÁ-LosiaíA BRA ma om-
GEN A L E M Í - N aeeptó ia ane-
xióa de esios deplartamentoa frait*̂  
case* a su Imperio oomo ind«iH* 
nizaoióh de Igúerra. ''^'' 

JA ^8a<Ha*Loreo«7 i 
aonea n̂aitMf y tUc 
GEÍSmiNAMlÍNTrAta bolos u otro cualquieiHiV El hom

bre onaaéo no ha tenido con que lo que ocurre es que por^.aapaoia 
divertirse se ha heclío rnásón..Ha damoohos laftoa e<#iTD iMtjo ha 
jugado a fií francmasonería. I iaa- fóriiíiúia de ia ^ r a n c l a , «oporto»-


